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La muerte del padre

Henry Dashwood había muerto hacía seis meses.
Desde entonces, todo había cambiado 
para la señora Dashwood, su viuda, 
y también para sus tres hijas.
Norland, la casa familiar, una gran mansión 
en el condado de Sussex, al sudeste de Inglaterra,
pertenecía ahora a John Dashwood,
hijo del primer matrimonio de Henry Dashwood.
Al ser el único hijo varón, era el heredero. 
Así era la ley.

Tras el entierro, John se instaló en Norland
con su esposa Fanny, su hijo y los criados.
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Tenía derecho a instalarse allí.
Pero la señora Dashwood se sintió muy ofendida.
¡Aquello no estaba bien! ¿Por qué tenía tanta prisa?

Ella habría abandonado Norland 
en aquel mismo instante.
Pero Elinor, la hija mayor, la convenció 
de que no lo hiciera.
No quería enemistarse con su hermanastro John.

Elinor, de tan solo diecinueve años, 
era una chica tranquila y afectuosa. 
Le gustaba dibujar y pintar.
Sus sentimientos eran sólidos y profundos, 
y sabía gobernarlos.
En cambio, su hermana Marianne, 
de diecisiete años, era como su madre.
Era todo sentimiento y pasión 
y le gustaba tocar el piano.
La hermana pequeña, Margaret, 
era una niña alegre y de buen carácter.

La señora Dashwood no soportaba a Fanny.
Se comportaba como la nueva dueña de Norland
y había conseguido que John dejase a la señora 
Dashwood sin la renta vitalicia 
que su padre había dispuesto para ella al morir.
Esto dejaba a la viuda y a sus tres hijas 

Una renta 
vitalicia es una 
donación de 
dinero que recibe 
una persona 
durante toda su 
vida.



15

~ Sentido y sensibilidad ~

con muy pocos recursos económicos.
Siempre que podía, Fanny hacía ver 
a la señora Dashwood y a sus hijas
que, en aquella casa, eran solo unas invitadas.
En Norland, la única persona agradable 
era Edward Ferrars.

Edward era el hermano de Fanny
y casi siempre estaba en Norland.
Quizá era un joven poco agraciado, 
pero era amable y afectuoso.
Entre él y Elinor nació un afecto sincero.
Pasaban horas juntos y hablaban de todo un poco.
A Edward le gustaba observar a Elinor 
mientras ella dibujaba.

La señora Dashwood estaba contenta
porque la idea de un matrimonio 
entre Edward y Elinor le gustaba.
Pero Fanny también observaba a la pareja,
y ver que se llevaban tan bien no la hacía feliz.
Creía que Elinor era poca cosa para su hermano,
porque no tenía nada y, en cambio, 
Edward heredaría una gran fortuna.

A la primera ocasión, Fanny aprovechó 
para soltarle a la señora Dashwood:
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—Mi hermano solo se casará 
con una joven de buena familia. 
No se dejará camelar por ninguna jovenzuela 
cazafortunas.

Era una advertencia y al tiempo un insulto 
para la señora Dashwood.
E, indirectamente, también para Elinor.

La señora Dashwood decidió 
que no permanecería más tiempo en aquella casa.




